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  © Melea Nelson, 2021


  Esther Hatch creció en el campo, en Utah, rodeada de cerezos. Después de la secundaria se fue a vivir a Rusia, donde enseñaba inglés a niños, al tiempo que estudiaba arqueología en la Universidad Brigham Young. Comenzó a escribir cuando una de sus autoras favoritas la invitó a participar en un grupo de crítica literaria. Pero tenía que ser escritora y, como no quería quedarse fuera, esa misma semana, empezó a escribir su primera novela.
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  Nunca se sabe cómo pueden salir los mejores planes… Y desde luego, perder la reputación con un sinvergüenza para que te dejen en paz no es una excepción. Risa y enredos en una comedia de Regencia maravillosa.


  Diana Barton es la dueña de varias líneas de ferrocarril y, como mujer de éxito, está acostumbrada a espantar a los cazafortunas. Para mantener a todos los lobos a raya, tiene un plan: pedirle a lord Bryant que arruine su reputación, y así todos los moscones se olvidarán de ella. Además, siempre le ha caído bien ese sinvergüenza.


  Lord Bryant sabe bien qué reputación tiene, y lleva cuidándola tiempo, así que lo último que busca es una esposa. Así que cuando se le acerca la hermana menor de uno de sus socios, la rechaza. Pero cuando esta le deja claro para qué lo quiere, acepta colaborar. Sin embargo, cuando se acercan… Ella sabe que, si se enamora, acabará con el corazón roto, y él, que hasta los mejores planes pueden salir mal.
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    Para Greg


    Gracias por hacerme reír durante los primeros años de matrimonio. Ya he oído todos tus chistes, así que, por favor, deja de contarlos.


    

    (Y gracias también por lo que escribiste para mí cuando no sabía cómo inmortalizar nuestro amor de manera adecuada. Todavía me haces reír y todavía lamento haberte pegado la mononucleosis).

  


  «Al atardecer nos visita el llanto; por la mañana, el júbilo».

  

  Salmos, 30:5
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    Capítulo 1
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    Solo había dos tipos de hombres que cruzasen la puerta de la oficina de Diana Barton en la calle Rochester: hombres de negocios de verdad y aquellos que le hacían perder el tiempo. El señor Broadcreek pertenecía al segundo grupo y era el peor de todos.


    Diana buscó con la mirada el reloj de bolsillo que guardaba en el cajón medio abierto del escritorio. Llevar tanto la línea de ferrocarril de su hermano Nate como la de la compañía Richardson habría sido mucho más fácil si no se hubiera corrido la voz de que una mujer soltera era en aquel momento la dueña de Ferrocarriles Richardson. Habría echado al señor Broadcreek de la oficina hacía una hora si no fuera porque tenía a más miembros del Parlamento como inversores que cualquier otro hombre en el negocio del ferrocarril.


    Y más que cualquier mujer en el negocio del ferrocarril. Pero, por lo que sabía, ella era la única mujer y, en ese momento, no contaba con el favor de ningún lord. Un gran contratiempo, ya que se necesitaba la aprobación del Parlamento cada vez que se creaba una nueva línea.


    —Mi última línea se terminó de instalar dos semanas antes de lo previsto —presumía el señor Broadcreek. Mientras hablaba se le movía el bigote como si fuera una oruga marrón. Acercó su silla al escritorio, se inclinó hacia delante y, a su vez, ella se echó hacia atrás. Debía mantenerse lejos. Por lo menos no le había vuelto a proponer matrimonio. Se estaba quedando sin argumentos educados para decirle que no.


    Todavía tenía una hora para pagar en la tienda de balasto1. Solo tenía que soportar que el señor Broadcreek se fuera por las ramas durante unos minutos más. Después lo obligaría a irse, y si tuviera que gritar para conseguirlo, lo haría. Ya llevaba hablando por los codos una hora y veinte minutos, lo más seguro es que no pudiera continuar haciéndolo mucho más.


    El hombre parecía querer llevarle la contraria y continuaba parloteando sin parar.


    —Así que verá, señorita Barton, sé que sintió que mi tasación de Ferrocarriles Richardson fue infravalorada cuando me ofrecí a comprársela a la señora Richardson, pero de verdad sentía que mi dominio y experiencia aumentarían enormemente su valor. Sin mencionar que, después de algunas preguntas bien hechas, descubrí que usted no pagó más de lo que yo le había ofrecido. No puede seguir echándomelo en cara cuando usted hizo justo lo mismo.


    Diana apretó los dientes. Tendría que despedir al abogado de la señora Richardson. El de Nate nunca habría divulgado tales secretos a nadie, y mucho menos al señor Broadcreek.


    —No es lo mismo, la señora Richardson y yo somos amigas. Cuando falleció el señor Richardson le prometí que ayudaría como pudiera.


    Torció el gesto y la oruga del bigote acompañó cada movimiento.


    —¿Echándola de su compañía de ferrocarriles y abocándola a la ruina? ¿Eso es ayudar?


    Se agarró con fuerza a ambos lados de la silla. Era la primera vez que él admitía que el precio que le ofreció a Charlotte por Ferrocarriles Richardson era muy bajo. Pero no podía contar eso como una victoria mientras cuestionaba su capacidad de liderar la empresa.


    —Señor Broadcreek, una cosa de la que puede estar seguro es de que no voy a llevar Ferrocarriles Richardson a la ruina. Y otra cosa con la que puede contar es que yo no voy a timar a la señora Richardson. Una vez termine la línea en la que trabajamos ahora y reciba la autorización del Parlamento para construir otra, valdrá el doble de lo que se ofreció a pagar por ella. Puede que ella ya no sea la dueña de la firma, pero todavía tiene un interés económico en la empresa. —Cualquier beneficio lo compartiría con Charlotte cuando vendiera una compañía mucho más valiosa. Sería suficiente para que la viuda viviera sin problema con sus tres hijos durante el resto de su vida.


    El señor Broadcreek tosió.


    —Conseguir eso es demasiado para una jovencita como usted sola. Yo podría ayudarla. Ya sabe que me manejo bien en el negocio.


    Sabía lo que él querría a cambio de su ayuda: casarse con ella. De ese modo se quedaría con su empresa y le saldría más barato que comprarla a precio de saldo. Pero un soltero de mediana edad que solo tenía en mente su compañía ferroviaria sería el último tipo de hombre que ella elegiría para casarse. Solo el marido podía firmar por una mujer casada después de que se pronunciaran los votos, incluso aunque la compañía en realidad perteneciera a ambos. El señor Broadcreek nunca defendería su acuerdo con Charlotte, lo que, en definitiva, convertiría a Diana en una especie de timadora a los ojos de todos.


    —He estado dirigiendo Ferrocarriles Richardson durante casi un mes y la mayor parte de Ferrocarriles Barton durante varios meses. Estoy bastante segura de que puedo arreglármelas sola.


    —¿Está segura? —El hombre sacó un reloj de bolsillo y apretó los labios —. ¿No tenía que realizar hoy un pedido de balasto?


    Se le paró el corazón. Deslizó la mirada hasta su propio reloj, guardado en el cajón, pero solo habían pasado un par de minutos desde la última vez que lo había mirado. Todavía tenía una hora, mucho tiempo siempre y cuando el señor Broadcreek se fuera pronto.


    —Sí. De hecho, me temo que tendremos que interrumpir esta conversación para que la señora Oliver y yo podamos ocuparnos de ese asunto.


    Se levantó y el señor Broadcreek, un caballero solo en detalles sin importancia, la siguió. Caminó hasta el perchero de la entrada de la oficina y tomó su capa. La señora Oliver estaba ordenando su escritorio para poder marcharse. El señor Broadcreek extendió las manos carnosas para ayudarla a ponerse la prenda, pero ella fingió no darse cuenta.


    Él bajo las manos.


    —London Ballast & Company ha cerrado hace una hora.


    Tomó la capota del perchero con determinación. Tenía que estar equivocado, la tienda de balasto cerraba a las seis. El señor Broadcreek le había hecho perder el tiempo varias veces, pero nunca había consentido que le impidiera cumplir los plazos. Cuando todo Londres la observaba y esperaba que fallara, no había margen para el error.


    —Creo que debe de tener el reloj adelantado. Todavía no son las cinco.


    —El problema no es la hora, sino el día.


    Lo que decía no tenía sentido.


    La señora Oliver se acercó a Diana y tomó su abrigo.


    —¿Jueves?


    El señor Broadcreek no dejó de mirar a Diana, aunque fue la señora Oliver la que hizo la pregunta.


    —Mañana es el Día de San Andrés.


    ¿El Día de San Andrés? ¿Qué importaba eso?


    —El Día de San Andrés es un festivo escocés. No debería tener nada que ver con mi balasto.


    El hombre sonreía cada vez más.


    —Esa es la razón por la que un marido sería de gran ayuda para usted, señorita Barton, especialmente uno que haga negocios con London Ballast. El dueño, el señor Boyd, es escocés y está orgulloso de serlo. Siempre cierra antes la tienda la víspera de San Andrés.


    No podía ser cierto. Nunca dejaba nada para el último momento, pero cada día más y más hombres iban a su oficina y le hacían perder el tiempo. Cada vez le costaba más cumplir los plazos, pero nunca fallaba.


    —No puede ser verdad.


    —Compruébelo usted misma. —Extendió el brazo—. Estaré encantado de acompañarla.


    ¿Y que se regodeara de su humillación si estaba en lo cierto? Ni en sueños. Su reputación como mujer de negocios desaparecería si no terminaba la línea a tiempo. Sin un excelente historial de negocios, el Parlamento no le otorgaría la licencia para construir otra. A pesar del frío en la oficina, una gota de sudor le cayó por la nuca.


    —No, la señora Oliver me acompañará como siempre. Quizá se haya equivocado.


    —Por su bien, espero que sí —respondió, con un brillo malicioso en los ojos.


    Diana abrió la puerta y lo invitó a marcharse, algo que debería haber hecho una hora antes. Cerró la puerta tras él y respiró hondo.


    —¿Tan malo sería si se atrasara el pedido? —preguntó la señora Oliver mientras se ponía el abrigo.


    Diana se apretó la sien con las manos.


    —Podría acelerar el envío.


    —Así que no sería tan malo... —La señora Oliver se puso la capota sobre el cabello canoso.


    —No tenemos dinero para pagar el envío urgente en un pedido tan grande. He usado la mayor parte de lo que gané con Ferrocarriles Barton para comprar la empresa a Charlotte. Y el presupuesto de Ferrocarriles Richardson es escaso hasta que tengamos esa línea en marcha.


    —Bueno...—La señora Oliver se ató la capota bajo la barbilla—. Entonces, esperemos que el señor Broadcreek se haya equivocado.


    Echó un vistazo por la ventana y vio que por fin se había ido.


    —Hablaremos por el camino. Si de verdad está cerrada la oficina, nos las tendremos que ingeniar para conseguir una cantidad considerable de dinero antes del lunes.


    No habían caminado ni una manzana cuando el señor Keaton, con el cabello recién peinado y una flor en el ojal, apareció delante de ellas.


    Diana no lo saludo; giró rápidamente, sin siquiera frenar el paso. Había rechazado su compañía en el camino a casa tres veces aquella semana y no tenía tiempo de escabullirse una vez más. La señora Oliver murmuró una disculpa en voz baja y aceleró el paso para unirse a ella.


    A cada paso de camino a la tienda de balasto, Diana se ponía más nerviosa. Malditos todos y cada uno de esos hombres. Si tanto querían una compañía ferroviaria, que aprendiesen a trabajar y crearan una. Eso era lo que había hecho Nate.


    Por desgracia, no había muchos hombres como su hermano en Londres.


    La señora Oliver caminaba a la par que ella.


    —Siempre puede pedirle al señor Barton algo de dinero.


    —No hay tiempo para eso. Está en Baimbury y necesitamos el dinero en muy poco tiempo. —¿Pedírselo a su hermano Nate? Ni hablar. Por fin estaba haciendo realidad su sueño de volver a hacer productiva la finca en Baimbury, así que le correspondía a ella hacerse cargo de todo en Londres. Si hiciera la más mínima alusión a sus problemas, él se subiría al primer tren de vuelta a la ciudad.


    Además, si recurría a él, tendría que contarle que había comprado Ferrocarriles Richardson y tal vez pensara que dirigir ambas compañías sería demasiado para ella. Pero no lo era. Nate y el señor Richardson habían hecho un excelente trabajo para hacerlas crecer; ella solo debía mantenerlas en marcha. Era capaz de hacerlo.


    Su hermano nunca había tenido que enfrentarse a la persecución de mujeres por el simple hecho de dirigir una empresa ferroviaria.


    —Puede que sea el momento de pedirle al señor Barton que vuelva. —La señora Oliver caminaba al mismo ritmo que ella, a pesar de triplicarle la edad. ¿Qué haría sin su ayuda? Se volcaba en la compañía casi tanto como ella, así que no quiso darle la razón para no preocuparla. Londres no estaba hecha para que las mujeres dirigieran negocios, por lo menos no sin un hombre que las protegiera—. Podría venirnos bien para intimidar a todos esos necios que vienen a la oficina.


    —Aún no. No voy a pedirle que vuelva todavía.


    —Entonces tal vez deba elegir a uno de los pretendientes que vienen a la oficina y permitirle que la corteje. Eso alejaría a los demás y por fin tendría el tiempo que necesita para hacer todo el trabajo.


    ¿Elegir a uno de esos hombres pretenciosos? Incluso aunque empezase un cortejo con alguno de ellos, no sería fácil persuadir al resto para que la dejasen en paz. Salvo que el hombre fuese uno imponente. Pero ¿qué haría ella con un hombre imponente una vez que hubiera espantado a los demás?


    Aligeró el paso. El ridículo cargado con el dinero para el balasto le golpeaba la pierna al andar. Rezó para que su bolso volviera vacío a casa.
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    La lluvia cubría las calles de Londres de riachuelos y charcos embarrados. Diana utilizó la capota para taparse un poco la cara y salió del carruaje que había alquilado. La única joya que le quedaba —el collar de esmeraldas que consiguió salvar cuando Nate vendió cuanto podía para empezar su negocio ferroviario— ya no estaba. Era de su abuela, pero si eso significaba que el balasto llegase a tiempo, el sacrificio merecería la pena. La gente era más importante que las joyas, y Charlotte confiaba en ella.


    —Es un poco tarde para que una señorita esté sola en la calle. —Levantó la cabeza y casi se resbaló por culpa de un charco. Reconocería ese bigote en cualquier parte. Ni la peor de las tormentas lo alteraría.


    El señor Broadcreek.


    Había pasado los últimos tres días arreglando el problema del que él tan felizmente había sido testigo. Era tarde, el sol ya se había puesto, estaba empapada y lo único que quería era derrumbarse en la cama.


    —Señor Broadcreek, ¿qué está haciendo aquí?


    —Esperaba acompañarla a casa.


    La puerta de la vivienda de la señora Richardson, su casa durante los últimos tres meses, estaba a tres metros.


    —Creo que puedo ir yo sola.


    —Gestionar todo sola a veces no es la mejor opción. Y menos cuando tiene a alguien dispuesto a ayudarla.


    —Nate está en Baimbury; la finca y su mujer lo necesitan allí. Soy muy capaz de manejar todo yo sola. Si no lo fuera, Nate no me habría dejado al mando.


    Se atusó el bigote y dio un paso al frente.


    —No me refería a su hermano.


    Diana sintió una presión en el pecho. Ya tenía suficiente con soportar a los hombres en la oficina, pero aquella era su casa por lo menos mientras la señora Richardson la necesitara.


    —¿Se refiere a un pretendiente?


    El señor Broadcreek dejó de caminar y se quedó inmóvil.


    —Puede que sí me refiriera a eso.


    Podía ver un destello de lujuria en su mirada. Tras semanas intentando ganársela, pensaría que por fin lo había conseguido.


    Imposible.


    Diana sonrió.


    —Ya tengo uno de esos.


    Él frunció el ceño. Si hiciera preguntas al respecto, no tendría ninguna respuesta que ofrecerle. Necesitaba que desapareciera de su vista de inmediato, pero la puerta de casa de la señora Richardson tenía valla. Tendría que llamar a antes de poder entrar, y se negaba a permanecer un segundo más en su compañía.


    —Y tiene razón, él me está ayudando mucho. De hecho, hay una cosa más de la que debo hablar con él esta noche. —Se dio la vuelta y subió el primer escalón del carruaje. El conductor la miró sorprendido, pero enseguida entendió la situación y asintió con sutileza.


    —Señorita Barton —la llamó por detrás Broadcreek—, no puede ir a visitar a un hombre después del anochecer. Arruinaría por completo su reputación. —Ella entró en el carruaje. Mejor arruinar su reputación que arruinar Ferrocarriles Richardson—. Ningún hombre en Londres va a quererla. —La manera en la que habló sonó amenazante.


    ¿Ningún hombre en Londres iba a quererla si su reputación estaba arruinada? Se sentó en el asiento tapizado y el conductor fue tras ella a cerrar la puerta. La lluvia que golpeaba el techo del carruaje acallaba la perorata del señor Broadcreek. Se echó hacia atrás, apoyó la cabeza sobre la pared y una especie de calma se apoderó de ella. La idea de que ningún hombre la quisiera no le parecía una maldición. El señor Broadcreek quiso hacerle una advertencia, pero, en vez de eso, le ofreció un poco de esperanza.


    Una reputación arruinada no era el fin del mundo. Los hombres a los que había conocido hasta aquel momento en Londres eran unos prepotentes. Claro que le gustaría casarse algún día. No podía mirar a Nate y Grace y no querer la misma felicidad. El carruaje se adentró en la noche. Se frotó la sien y respiró profundamente. Cuando quisiera casarse, solo tendría que volver a Baimbury. No tenía la necesidad de hacerlo por dinero o estatus, así que encontraría a un buen hombre y se establecerían lejos de Londres en cuanto dejase el negocio ferroviario.


    Unas cuantas calles y un giro después, el conductor frenó.


    —¿Adónde vamos, señorita? —preguntó, elevando la voz para hacerse oír sobre el sonido de la lluvia. ¿Cómo era posible que ese conductor de mediana edad fuera más considerado que cualquiera de los caballeros que conocía? Había esperado hasta que el señor Broadcreek estuviera muy lejos de ella para preguntarle su destino. Se quedó sentado bajo el chaparrón esperando su respuesta.


    Necesitaba un hombre que arruinase su reputación y que no quisiera su ferrocarril a cambio. Un hombre que no la obligase a casarse con él o que no se tomase su farsa en serio.


    Un nombre flotaba en su cabeza desde que había asegurado que alguien la cortejaba. Apenas se habían visto y era probable que ni se acordase de ella. Pero Diana no había podido olvidarse de él. Le temblaba la mano, que se frotó en el costado. Solo era un hombre como otro cualquiera de Londres, se dijo. Por supuesto que podría arreglárselas con uno si eso la libraba de aguantar a muchos cada día.


    Le dio una dirección al conductor. La lluvia seguía cayendo, pero el coche de caballos de alquiler no se movía. ¿No le había oído por la ventana? Se echó hacia delante para repetírsela; pero, antes de que pudiera hacerlo, él respondió:


    —Sí, señorita.


    A juzgar por la pausa, incluso él debía de saber de quién era la dirección que le había proporcionado. Mientras el carruaje avanzaba, se pellizcó la nariz y respiró hondo. Su vestido era un desastre, su capota estaba destrozada y llevaba sin dormir bien varios días.


    Así no era en absoluto como esperaba volver a ver a lord Bryant.


    



    1 N. de la Trad.: Capa de grava o piedras sueltas que sirve de base para instalar las vías férreas.
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    Capítulo 2
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    Que alguien llamara a la puerta del estudio de Everton a esas horas nunca significaba nada bueno. Sus criados sabían que no debían molestarlo en su momento del brandi, y no tenía familia. Sus padres habían fallecido, los dos habían contraído la misma enfermedad poco después de haber concertado el desastroso matrimonio de su hijo. Siempre alejados en vida, fue extraño que murieran con días de diferencia.


    Rachel había fallecido hacía cuatro años. Y, aunque estuviera viva, tampoco sería probable que fuera a llamar a su puerta. Su matrimonio solo duró un año, pero solo tuvo que sufrir seis meses viviendo bajo el mismo techo que él. A lo largo del pasillo en el que estaba su estudio, colgaba una larga hilera de matrimonios infelices inmortalizados en retratos. No había tenido tiempo para encargar uno de Rachel y suyo, lo que significaba que los retratos de los barones Bryant acabarían ahí. Como debía ser. En esa casa había suficiente miseria como para durar varias generaciones más; pero, con suerte, cuando su primo se mudase, todo cambiaría.


    Tenía la mirada fija en el líquido color ámbar de la copa mientras pensaba si atender la llamada o no. Se servía un brandi cada noche, pero nunca se lo llegaba a tomar. Durante un año bebiendo, lo único que había conseguido era un insoportable dolor de cabeza cada mañana. Ya llevaba dos años sin paladear ni siquiera el vino más suave. Sabía que era un desperdicio servirse una copa cada noche solo para mirarla, pero no dejaba de hacerlo. El desperdicio era algo a lo que estaba acostumbrado, y algo en la tonalidad opaca del líquido lo reconfortaba con solo mirarlo.


    Lo mejor sería que la abriera pues, de lo contrario, Nelson se quedaría fuera de su estudio esperando en silencio quién sabe cuánto tiempo.


    —¿Qué pasa, Nelson? —gruñó. Sin nadie con quien hablar, su voz se volvía más áspera cada tarde que no salía.


    —Lord Bryant, tiene un invitado —respondió el mayordomo con tono calmado y sereno. Su semblante nunca revelaba quién se atrevía a invadir la soledad del barón. Su voz también había sonado calmada y serena el día en el que el primer ministro, Robert Peel, fue a visitarlo.


    Por la ventana vio cómo un destello de relámpago iluminó el cielo. Pensó en quién desafiaría una tormenta en la oscuridad, lo más probable era que fuese un primo segundo o tercero que hubiera perdido su camisa en alguna apuesta. Nunca debió ayudar al demonio de su primo el año anterior; fue como si anunciase su disposición a rescatar a cualquiera que compartiese una gota de sangre con él. Por suerte, no quedaban muchas personas vivas que compartieran su sangre.


    Tendría que ser inflexible con el pobre hombre que estuviera fuera. Si no, se correría la voz de que estaba dispuesto a renunciar a su momento de contemplar el licor.


    —¿Quién es?


    Nelson abrió la puerta.


    —Es una señorita, señor. Una señorita empapada.


    —¿A estas horas? ¿Qué quiere?


    Frunció el ceño, una reacción exagerada para él.


    —No se me ha ocurrido preguntar. Vuelvo enseguida.


    ¿A Nelson no se le había ocurrido preguntar? Qué descuido tan inusual en él... Se pasó la mano por la cara. ¿Qué mujer elegiría una noche como esa para una visita social? ¿Lady Emily? Era imposible que su padre le hubiera permitido salir de casa a esas horas. Se le ocurrían algunos otros nombres, pero la mayoría eran poco probables. Quienquiera que fuese, y fuera lo que fuere lo que quería esa mujer, no sería respetable. Puede que la situación le hubiera divertido años atrás, pero en ese momento lo único que quería era estar solo.


    Nelson había dejado la puerta un poco abierta, así que no llamó cuando volvió, sino que entró al estudio directamente sin abrirla por completo.


    Esperó un momento a que hablase, pero el mayordomo se quedó quieto y en silencio.


    —Y bien, ¿qué quiere?


    Tiró de su pañuelo, un movimiento que Everton nunca antes le había visto hacer, y se aclaró la garganta.


    —Venga, suéltalo ya. —Nunca antes había tenido que pedirle dos veces algo. ¿Qué le pasaba esa noche?—. Si es otra desgraciada jurando haber dado a luz a un hijo mío, ambos sabemos que no es verdad.


    —No es eso —respondió, moviendo un poco la cabeza y mirando de lado. Se inclinó hacia delante y bajó la voz—. Pero me temo que no va muy desencaminado. Tiene treinta y un años. —Frunció el ceño—. Quizá sea el momento de dejarse de tonterías.


    Como si pudiera... Esas «tonterías» eran lo único que le ayudaban a sentirse vivo y útil, algo más que una sanguijuela en la sociedad. Su edad no tenía nada que ver.


    —Dime qué es lo que quiere.


    —Ha venido buscando... —Se volvió a aclarar la garganta.


    —¿Buscando el qué?


    —A... un hombre, señor. Uno para... —Se movió—. Arruinar su reputación. Al parecer, su propia reputación le precede a usted.


    ¿Un hombre para que arruinase su reputación? ¿La habría enviado la señora Cuthbert? No podía ser, ella era más inteligente que eso. En ese momento estaba ocupado con lady Emily y ella misma lo había organizado.


    —Por favor, dime que no la has hecho pasar al salón principal. No hay que llevar a cabo transacciones como esta por la noche. Dile que se vaya.


    Se movió nervioso.


    —No la he hecho pasar al salón.


    —Gracias a Dios que has tenido el juicio para no hacerlo. ¿Cómo se llamaba? Puedo organizar algo para reunirnos en la ciudad si está desesperada, supongo, pero justo este momento... ¿ha dicho que era urgente?


    La puerta de la oficina se abrió y entró una mujer empapada de cabello oscuro. El vestido se le pegaba a las piernas y a los brazos, y la capota empapada le tapaba media cara. ¿Qué demonios…?


    Nelson tiró de su pañuelo por segunda vez.


    —No quería entrar al salón principal, señor. Ha dicho que usted quizá no quisiera verla si iba allí.


    Tenía toda la maldita razón: no lo habría hecho. Esa mujer estaba mojando su alfombra parisina.


    —Lord Bryant —saludó con una voz sin aliento que a él le resultó algo familiar. La capota medio caída le cubría de sombras la cara. Tenía la mano apoyada sobre la puerta, como si temiese que fueran a echarla y a cerrársela en las narices. Una suposición inteligente. ¿Dónde había escuchado esa voz antes? Conocía a demasiadas mujeres en Londres. Su figura era aceptable; bueno, más que aceptable. Alta y delgada, con ropa bien hecha pero sin adornos. No parecía el tipo de mujer que fuera a necesitar su ayuda.


    Aunque, en realidad, era posible que hubiera ido para echar por tierra su reputación. No sería la primera vez, pero sí la primera en que una dama lo abordaba en su estudio. Estuvo dos años rechazando visitas antes de que las cartas dejaran de llegarle a casa. Molestar a lord Bryant en su domicilio era una ofensa que no perdonaba con facilidad. Alguien debería habérselo dicho a esa jovencita.


    —Parece que me lleva ventaja, no la conozco —dijo Everton.


    Ella se apartó de la puerta y se quitó la capota de la cara con la parte trasera del antebrazo. El sombrero cayó hacia atrás y se quedó colgando por la espalda sujeta por las cuerdas, lo que le hizo parecer una niña obstinada. La dama abrió los ojos con sorpresa al verle la camisa abierta y el cabello despeinado. Pero ¿cómo esperaba encontrárselo a esas horas de la noche? ¿Solo en casa vestido de calle? A pesar de estar mojadas tanto ella como su ropa, era joven y desprendía una luz que no pertenecía a su casa.


    —Señorita Diana Barton —se presentó—. Nos hemos visto alguna vez.


    ¿La hermana de Nate Barton? Entrecerró los ojos. ¿Por qué iba a tener la necesidad de relacionarse con un canalla como él? Las pocas veces que la había visto había sido una señorita de lo más respetable.


    —Cierto. Pero en ninguna de esas ocasiones me habría imaginado que alguna vez la iba a encontrar empapada en mi estudio por la noche. ¿La señora Cuthbert le ha dado mi dirección? Si ha sido ella, no debería haberlo hecho.


    La señorita Barton cambió el semblante audaz con un parpadeo nervioso. Se había mantenido firme y con la cabeza bien alta hasta que mencionó a la señora Cuthbert, como si estar en casa de un hombre en una noche como aquella no estuviera fuera de lugar.


    —¿Está hablando de la señora Lucinda Cuthbert? Apenas la conozco —bufó. En «su» estudio—. Además, no he necesitado la ayuda de nadie para encontrarlo. Todo el mundo sabe dónde vive el barón Bryant.


    Así que la señora Cuthbert no la había enviado... Eso cambiaba las cosas.


    —Entonces, entrada la noche y por su cuenta ¿ha decidido venir a mi casa e irrumpir en mi estudio?


    La joven bajó la cabeza levemente ruborizada.


    —No diría que es «entrada la noche».


    —Pero es muy tarde para estar aquí.


    —No he encontrado otra manera de preguntárselo. No me queda tiempo y una carta me parecía...


    Levantó una ceja. La señorita Barton y sus brillantes ojos de color cobre estaban resultando una bienvenida distracción.


    —¿Inapropiada? —preguntó.


    Negó con la cabeza y el movimiento causó que un oscuro mechón de pelo se le deslizara por el cuello.


    —Que no conseguiría el resultado deseado.


    —¿Que es...? —No se había levantado desde su llegada y le estaba empezando a temblar la pierna. Intentó pararla haciendo fuerza con la mano. Su madre no estaba ahí para avergonzarse y la señorita Barton no había ido por su fama de caballero.


    —Como ha dicho su mayordomo, he venido a arruinar mi reputación... tanto que ningún hombre en Londres me quiera. O, por lo menos, lo suficiente para que me dejen trabajar en paz.


    ¿Trabajar? ¿Qué tipo de trabajo requería una reputación arruinada y desear que los hombres la dejaran en paz?


    —Lo más probable es que ya haya arruinado su reputación al venir aquí.


    Negó con la cabeza.


    —No, eso no será suficiente. Necesito arruinarla por completo. Y no solo esta noche. Lo que necesito es una especie de ruina permanente durante los próximos dos meses.


    ¿Arruinarla por completo? La pierna le dejó de temblar. Nelson se movía incómodo, pero sabía que era mejor no decir nada. La señorita Barton permanecía tan firme como una estatua griega. ¿Qué le estaba pidiendo exactamente? ¿No se daba cuenta de lo ridículo que resultaba aquello? Cualquier otro hombre habría despachado al mayordomo y se habría aprovechado de ella en ese mismo instante. Sería muy fácil acabar con la luz que sin ningún derecho había llevado a una casa en penumbra.


    Se aclaró la garganta.


    —Y si no estoy de acuerdo, ¿qué va a hacer? —Lo último que necesitaba era sentirse culpable por arruinar la vida de otra mujer—. ¿Buscar a un hombre más dispuesto al que visitar esta noche?


    Negó con la cabeza otra vez y el mismo mechón de pelo rebelde se meció sobre su pálida piel.


    —No, estoy bastante convencida de que usted es el único hombre apropiado para lo que tengo en mente.


    Alejó la silla del escritorio y se levantó. El suelo bajo sus pies se movió durante un momento. Necesitaba dormir más y dormir bien. ¿Cuánto tiempo había pasado desde que había tenido una noche completa de descanso?


    Años.


    Rodeó el escritorio y avanzó hasta el centro de la habitación, acercándose lo suficiente como para ver el fuego en los ojos de la señorita Barton. El color era parecido al de su brandi, por eso le parecían familiares y profundos. Le daba la sensación de haberlos estado mirando desde mucho antes de que llegara.


    —Señorita Barton, ha venido en mal momento. —Le dedicó una sonrisa. Hacerse el duro solo animaría a una mujer como ella, que deambulaba por Londres e irrumpía en su estudio. A pesar de sus audaces afirmaciones, mantenía la cabeza alta como una dama. Era capaz de ahuyentar a la mayoría de las mujeres con palabras y frases dulces y, cuando aquello no funcionaba, un simple roce resolvía el problema. La idea de lord Bryant, el vividor, a menudo resultaba atractiva, pero solo mientras seguía siendo una vaga amenaza—. Verá... —Dio un paso adelante y se situó a menos de un brazo de distancia de ella—. Solo arruino a señoritas antes de la cena. —Levantó el brazo y apuntó con el dedo índice a la garganta de la joven. Quería acariciar ese delicado rizo, pero se detuvo y retiró la mano—. Tendrá que volver mañana.


    En vez de echarse hacia atrás, la señorita dio un paso al frente, se llevó la mano a la cintura y sonrió.


    —Estoy ocupada durante el día.


    —Y yo estoy ocupado durante la noche. Parece que esta ruina permanente que ha planeado entre nosotros no va a funcionar. Nuestros horarios no son compatibles.


    La señorita Barton tenía la respiración agitada y frunció sus cejas oscuras y anchas.


    —No le haré perder mucho tiempo, solo una reunión aquí y allá para causar un pequeño escándalo. Dios sabe cuántos de esos ha tenido.


    —Pero ninguno con la hermana de un hombre al que respeto y que consigue tolerarme. Su hermano acaba de permitirme invertir con él, y la rentabilidad de esa inversión ha sido excelente. No voy a ponerla en peligro.


    Movió sus armoniosas caderas y levantó una ceja, esa vez con el rostro relajado.


    —La verdad es que Nate no lo tolera.


    —Él acepta mi dinero. —Que en realidad era lo único que importaba. No quería formar un vínculo con ese hombre; no necesitaba el respeto de nadie.


    Sonrió, y si él creía que antes parecía confiada, esa sonrisa abierta la convertía en una mujer sin miedo.


    —«Yo» acepto su dinero, lord Bryant. —Se inclinó hacia delante—. He estado dirigiendo las inversiones de la empresa durante los últimos seis meses. Si Nate supiera que le estoy permitiendo invertir con nosotros, lo pararía de inmediato.


    Everton ladeó la cabeza. Una información interesante. La señorita Barton era una caja de sorpresas. Sin embargo, no debería estar allí; ninguna mujer debería. Quizá fuera el momento de que la sorprendieran a ella. Everton se encontró con su mirada insistente. Movió la mano hacia la manilla de la puerta, pero la postura de la joven parecía anunciar su intención de quedarse. Si estaba tan decidida, solo quedaba una cosa por hacer.


    Se inclinó hacia atrás para poder verla de arriba abajo. De forma lenta y deliberada, recorrió su figura con la mirada. Incluso mojada, y con tantas capas de ropa que escondían su silueta, sabía justo en qué partes insistir en su escrutinio para que un pequeño rubor le apareciese en las mejillas. Era uno de sus pocos talentos y estaba bastante orgulloso de él. Nada en el comportamiento de la señorita Barton sugería que de verdad quisiera que la arruinasen. A pesar de haber ido a visitarlo sin acompañante, era una señorita de indiscutible integridad moral.


    Lo que significaba que había una manera muy sencilla de conseguir que se marchara.


    —Puedes irte, Nelson. No puedo arruinar a una dama contigo delante.


    La señorita Barton tragó saliva con un movimiento tan delicado que hizo que volviera a fijarse en su garganta. ¿Cuánto tiempo había pasado desde que rozó con sus dedos un cuello como ese? Más del que había pasado desde que durmió bien, de eso estaba seguro. Ambas cosas no estaban del todo relacionadas.


    —No —respondió, levantando otra vez la barbilla y sin apartar la mirada—. Nelson, quédese. —En vez de empequeñecerse o salir por la puerta, parecía más segura y se acercó a él.


    Lord Bryant sonrió. La señorita Barton iba a suponer todo un reto. Le entró un repentino deseo de oír su plan, ya que podría venirle bien algo de distracción. Pero su situación con lady Emily era cuando menos delicada y no podían verlo interesado en otra mujer.


    Todavía no.


    Dio un pequeño paso hacia ella.


    —Es mi mayordomo. ¿De verdad cree que le hará caso antes que a mí?


    Nelson se mantuvo firme.


    —Me quedaré, señorita.


    Maldito Nelson, el traidor. Lo amenazaría con relevarlo de su cargo, pero sabría que estaba mintiendo.


    La intrusa nocturna le ofreció a Nelson una radiante sonrisa, y el gesto malhumorado se lo dedicó a él. El ápice de ánimo que había sentido mientras le miraba la garganta se esfumó y ya solo sintió agotamiento. No le permitiría a esa mujer, que dedicaba sonrisas más amplias a su mayordomo que a él, quedarse en su casa ni un minuto más.


    —Lo que sea que hubiera planeado, no lo haré.


    Lo miró a los ojos. Parecía que se había dado cuenta de que su negativa era real.


    —Solo necesito que venga a mi oficina alguna vez durante los próximos dos meses y ahuyente a los hombres que revolotean por allí —replicó a toda prisa.


    —No.


    —Pero están arruinando mi negocio.


    Proteger a la señorita Barton era responsabilidad de su hermano. Él era responsable de lady Emily y no podía poner eso en peligro, y menos por una mujer que podía cuidar de sí misma.


    —Ha actuado de manera precipitada viniendo sola a mi casa a estas horas de la noche. Si quiere arruinar su reputación, ya lo ha conseguido. No se recuperará de esto. Si en algún momento en el futuro desea conseguir un marido, debería por lo menos haber creado una coartada creíble. La gente puede pensar lo que quiera de usted, pero un marido nunca debería hacerlo. Nadie se va a creer que un conocido sinvergüenza como yo fuera a permitir que una mujer de atractiva figura, tan evidente con su ropa mojada, escapase de su casa intacta. Y, a decir verdad, si se queda mucho más tiempo, estaré encantado de honrar mi fama.


    Por un momento, ella se mantuvo firme. De repente Everton Bryant sintió una extraña sensación en el pecho: anhelo. La respiración se le entrecortó mientras esperaba su veredicto. Por Dios, si se quedaba...


    Entonces ocurrió. Todo su orgullo y determinación desaparecieron. Un simple comentario sobre tocarla y ya estaba mirando hacia la puerta. Suspiró y se alejó de la luz que esa dama desprendía. No tenía ni idea de qué se le había pasado por la cabeza al pensar que la iba a ayudar, pero al fin la había convencido para que se fuera.


    —Nelson, acompaña a la señorita a la puerta.


    Asintió y, esa vez, la joven lo siguió. Dio dos pasos antes de darse la vuelta.


    —No tiene por qué ser durante los dos meses completos. Venga una o dos veces; con eso me valdrá si es lo único que está dispuesto a hacer.


    ¿Es que esa mujer no se iba a ir nunca? ¿Acaso no sabía qué tipo de lugar era aquel? Su casa no estaba hecha para una mujer elegante como ella. Allí era donde los espíritus elegantes iban a morir.


    Se apresuró hacia delante y la agarró por la nunca y cerró el dedo pulgar sobre la garganta. Su presión fue leve; la reacción de ella, instantánea. Se estremeció, pero no se apartó. Nelson dio un paso al frente, pero Everton lo miró de tal manera que lo hizo retroceder.


    La joven tragó saliva con dificultad. Se le notaba la respiración agitada, pero parecía decidida a mantenerse firme incluso con la mano del hombre sobre su cuello.


    Una señorita delicada que rechazaba el contacto con él, pero lo permitía. Le subió bilis por la garganta y la habitación le la daba vueltas.


    Apartó la mano de su suave piel como si se hubiera quemado.


    —Váyase.


    —Pero...


    —No voy a escuchar más razones. Ha venido a mi casa sin ser invitada y le he pedido varias veces que se fuera. Si no se va ya, tendré que llamar a la policía.


    Con un tembloroso asentimiento, al fin aceptó. Nelson le dedicó una sonrisa, le apoyó con suavidad la mano sobre la espalda y la acompañó fuera de la habitación. No se estremeció cuando la tocó. En todo caso, Everton notó cierto alivio en sus llamativos rasgos.


    Dio la espalda a ambos y caminó a paso lento hacia su escritorio. Daba cada paso con cuidado; no fuera a tropezarse mientras la señorita Barton estuviera en la casa y pudiera oírlo. Llegó junto al escritorio y oyó cerrarse la puerta. Tuvo que alargar la mano para estabilizarse y, tras respirar hondo durante unos instantes, se deslizó hasta la silla y volvió a poner el brandi delante de él. La bebida no iba a darle respuestas esa noche, pero por lo menos se había distraído durante un rato. A veces una distracción era mejor que la vida vacía a la que se estaba acostumbrando. Tal vez algún día, cuando la señorita Barton estuviera felizmente casada, le diera las gracias por su comportamiento en esa extraña visita.


    Habría merecido la pena solo por ver la mirada de horror en la cara del pobre tonto de su marido.
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    Diana se alejó del anciano mayordomo tras cruzar el umbral de la casa de lord Bryant y volvió a adentrarse en la oscuridad en medio de la fuerte lluvia. Aunque no volviera nunca, sería demasiado pronto. Le temblaban las piernas al pensar en el encuentro.


    —Puedo volver a mi carruaje yo sola —le aseguró a Nelson. El mayordomo miró al cielo y después a ella con indecisión. Volvió a respirar hondo y, reuniendo el valor que le quedaba, le dirigió una sonrisa tranquilizadora al pobre hombre. Con una última mirada apenada, cerró la puerta. Un segundo después, oyó el pestillo al cerrarse. Diana se dio la vuelta y se dejó caer al suelo deslizando la espalda por la fachada de piedra áspera de la casa de lord Bryant. Su vestido ya estaba hecho un desastre, así que unos minutos más en la lluvia no iban a estropearlo mucho más.


    No iba a ayudarla. No sabía qué la había llevado a pensar que lo haría. Su problema con el señor Broadcreek era el resultado de su estupidez. Hasta entonces nunca se había retrasado al gestionar un pedido. Nunca. Cualquier mujer en su sano juicio escribiría a Nate y le pediría que volviese, pero él ya había hecho suficiente por toda su familia. Era el momento de que él tuviera su propia vida, y de que ella se valiera por sí misma e hiciera todo lo posible por salvar su negocio.


    Tocó el pequeño adorno que llevaba en el pecho. Era un tonto premio diario creado por el señor Richardson para mantener a Nate interesado en el ferrocarril incluso después de que su corazón volviera a Baimbury. Cada día los tres solían discutir sobre quién había conseguido más esa jornada, y el ganador se llevaba la insignia a casa. Si su hermano o su antiguo socio hubiesen estado todavía allí, cualquiera de los dos la habría llevado puesta en el pecho. Nate se habría encargado de inmediato del señor Broadcreek mientras el señor Richardson realizaría el pedido.


    En ese momento no había nadie con quien competir. El simbólico premio le pesaba en el pecho. Era un reconocimiento que se llevaba a casa todos los días, sin importar los desastres que provocaba. ¿Qué tipo de distinción era esa?


    Suspiró. No podía hacer otra cosa salvo volver a casa. Los chicos estarían dormidos y su madre, la señora Richardson, la estaría esperando despierta, ya que no se dormía hasta que la oía llegar cada noche. Le temblaban las manos cuando se secó la lluvia de los ojos.


    La esmeralda que había vendido pagaría el envío urgente de balasto. El señor Broadcreek no se había salido con la suya, pero ¿qué haría para boicotearla después? Si lord Bryant hubiera aceptado su plan, solo su nombre habría ayudado a mantenerlo alejado.


    ¿Cómo tenía que interpretar el hecho de que lord Bryant, quien protagonizaba varios escándalos al año, no quisiera rebajarse a provocar uno con ella? Se le encogió el estómago y cerró los ojos con firmeza. ¿Tan tonta le había parecido? Por lo menos no se había echado a llorar... Habían pasado meses desde la última vez que lo había visto y confiaba en que no le resultara tan apuesto en su propia casa con ropa más informal. Sin abrigo y con los primeros botones de la camisa desabrochados, puede que hubiera parecido más humano, pero no menos guapo. Los hombres como él deberían tener prohibido ser también ricos y poseer un título. Y de no ser así, deberían tener la obligación de ayudar a cualquier señorita que los necesitase de verdad.


    Al fin dejaron de temblarle las manos y se levantó. Si no estaba dispuesto a ayudarla, se le tendría que ocurrir otra cosa. El negocio no podía seguir como estaba, no tenía más joyas para vender y, si algo más iba mal, no sería capaz de conseguir que el Parlamento le otorgara el permiso para construir otra línea. Sin esa licencia, Ferrocarriles Richardson valdría menos de lo que ella pagó, Charlotte Richardson se quedaría desamparada y ella habría llevado a la bancarrota una empresa ferroviaria exitosa hasta ese momento.


    Nate tendría que volver a Londres y recoger las piezas rotas de ambas compañías. Ya había arreglado el desastre en el que estaba su finca cuando la heredó. Ojalá no tuviera que arreglar también su desaguisado.


    No iba a decepcionar ni a Charlotte Richardson ni a sí misma por el simple hecho de que lord Bryant se negase a ayudarla. Había cometido dos graves errores: el primero fue ir allí y el segundo pedirle consentimiento. Pateó las piedras del suelo de su enorme finca de Londres. No podía hacer nada en cuanto al primero. Estaba allí y no tenía ninguna manera de volver atrás en el tiempo para salvarse de la humillación de suplicarle ayuda.


    Pero ¿el de pedirle consentimiento? Ese era un error del que podía aprender. Respiró hondo y avanzó hasta el carruaje. Saltó varios charcos para evitar empaparse unos zapatos ya bastante mojados. No iba a pedirle a Nate que abandonara su casa para salvarla a ella; todavía no. Lord Bryant arruinaba la reputación a varias mujeres al año, existía la posibilidad de que lo hiciera con otra sin enterarse.


    ¿Y si se enteraba?


    Ya lo afrontaría cuando llegara el momento.
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    Capítulo 3
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    —¿Cuántas libras estaría interesado en invertir? —Diana miró al señor Winston desde el otro lado de su escritorio. Parecía sincero, pero también lo parecía el señor Yates, que había pasado tres semanas yendo a su oficina y haciéndole perder el tiempo para rechazar la inversión cuando ella se negó a un paseo por Hyde Park. Había aprendido varias cosas sobre el modo de deshacerse de falsos inversores desde su experiencia con ese hombre. Sobre todo en las últimas tres semanas, que usaba el nombre de lord Bryant como escudo. Por fin podía trabajar sin contratiempos. Su mayor problema era deducir quiénes querían invertir de verdad y quiénes acudían a la caza de su negocio ferroviario.


    Inclinó la cabeza a un lado. El señor Winston era lo bastante joven como para estar interesado en el matrimonio, pero algunos de sus inversores también lo eran. No podía usar el nombre de lord Bryant mientras no supiera a ciencia cierta qué tipo de hombre era. Lo último que quería era que un contacto serio pensase que era tan tonta como para caer en brazos del embaucador barón. Tendría que negar su relación con él si lo hiciera. Lo que, después de todo, era la verdad.


    —¿Hay algún límite? —preguntó.


    —Sí, pero es bastante alto.


    —De momento me gustaría invertir quinientas libras. —Tragó saliva y se frotó el muslo con la mano. Su ropa era buena pero no cara. Quinientas libras era una gran suma para un hombre como él. Debería ser halagador que un hombre se deshiciera de tanto dinero solo para cortejarla, aunque le devolvería esa cantidad y más una vez que la línea estuviese terminada. Pero no iba a preocuparse de momento por eso. Él la buscó con la mirada—. ¿Esa sería una cantidad aceptable?


    Claro que quinientas libras era una cantidad aceptable. No era la inversión más pequeña que había aceptado, aunque tampoco se acercaba ni mucho menos a la mayor. A pesar de su mirada amable y su nada común conducta indecisa, quería saber con quién estaba tratando antes de contestar. Abrió el cajón del escritorio y sacó un cuestionario y una hoja en blanco.


    —¿Sería tan amable de contestar estas preguntas?


    Él asintió y Diana observó cada movimiento de la pluma. Esperó impaciente a que llegara a la última cuestión.


    Dejó la pluma cuando llevaba solo la mitad.


    —Si me convierto en un inversor, ¿podré conocer al dueño de la empresa?


    ¿Conocer al dueño? Ella se echó hacia atrás en el asiento. ¿Acaso no lo sabía? Lo había identificado como un pretendiente esperanzado casi desde que había entrado en su oficina.


    —El dueño está disponible para hablar con los inversores si es necesario.


    Asintió otra vez y se volvió a pasar las manos por las piernas, esa vez más tranquilo. Parecía satisfecho por la respuesta.


    Siguió rellenando el formulario a buen ritmo.


    —Me encantaría conocer al propietario.


    Diana frunció los labios. Ese hombre parecía saber que Ferrocarriles Richardson tenía un nuevo dueño. A juzgar por el empeño en conocer al máximo responsable, debía de saber que era una mujer soltera. ¿Por qué no podía sospechar que era ella? Tal vez la viese demasiado joven. Tampoco es que fuera una niña; por el amor de Dios, tenía veintidós años.


    A decir verdad, era bastante joven.


    Pero, aun así, ¿acaso le parecía tan incompetente? ¿Lo estaba juzgando ella erróneamente? ¿No sabría nada de la realidad de la empresa?


    —Dependerá del horario de la dueña.


    No levantó la vista con interés al oír el sustantivo en femenino, sino que siguió escribiendo. Una cosa era que la gente se interesase en ella por estar al frente de la compañía y otra que no se le diera la menor importancia al hecho de que ocupase ese cargo.


    —Podría volver en cualquier momento que estuviera disponible.


    Se mordió la lengua. Aquello le parecía intolerable.


    —No es necesario, señor Winston. Está hablando con la dueña ahora mismo.


    Dejó de mover la pluma y levantó la cabeza de golpe, como si un titiritero hubiera tirado bruscamente de ella con las cuerdas.


    —Ah, ¿sí?


    —Sí. —Él no puso cara de sorpresa, pero a ella le carcomía la ira. Había ayudado a Nate durante meses antes de hacerse cargo de algunas partes del negocio y, con anterioridad a la adquisición de Ferrocarriles Richardson, ya se había puesto al frente sola durante semanas. Era capaz.


    El señor Winston recorrió con la mirada la habitación entera.


    —El señor Richardson falleció hace relativamente poco. ¿Cómo es posible que usted sea la dueña?


    —Le compré la empresa a la señora Richardson. Era demasiado para ella mientras estaba de luto.


    —Lamenté su muerte. —Cambió su semblante. Agachó la cabeza y dejó de mirarla a los ojos—. ¿Su matrimonio con la señora Richardson era feliz?


    Aparte del de Nate y Grace, era uno de los más felices que había visto nunca. Miró al antiguo escritorio del señor Richardson, que en ese momento ocupaba la señora Oliver. Los pocos meses en los que él, Nate, y ella trabajaron juntos en la oficina fueron unos de los más dichosos de su vida.


    —Sí lo era.


    —¿Cómo le va ahora?


    ¿Que cómo le iba? Esa era una pregunta difícil de responder y un asunto del que no deseaba hablar con un desconocido. Ojalá lo supiera ella. Durante el último mes, Charlotte no había tenido que enfrentarse a ningún problema ferroviario, pero en casa todavía estaba apagada.


    —Se apoya en sus hijos.


    Él asintió y volvió a tomar la pluma. Al fin, llegó a la cuestión que había estado esperando y respondió sin pensar.


    Soltero.


    Tras tantas preguntas sobre el dueño de la empresa y casi ninguna sobre el negocio, esa respuesta fue el último clavo en el ataúd del señor Winston. Buscó en su escritorio y tomó el dibujo a carboncillo de lord Bryant. No había conseguido calcar bien su perfecta nariz romana, pero, salvo eso, estaba bastante orgullosa de su representación de él. Puso el marco en su escritorio, le quitó una mota de polvo imaginaria y suspiró hondo.


    El señor Winston paró para mirarlo mientras firmaba el cuestionario.


    —¿Es ese su padre?


    Diana ahogó un quejido. Deseaba tener talento para la acuarela o tiempo para la pintura al óleo, ya que era difícil representar la juventud con carboncillo. Quizá debería encargar un pequeño retrato suyo. Usaba tanto ese que seguro que merecería la pena tener otro.
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